



Desde el Seminario











LA VIRGEN MARÍA. 








	De Virgen a Virgen. En nuestro calendario, las vacaciones de verano vienen enmarcadas por dos grandes fiestas de María: la Virgen del Carmen (16 de Julio) y la Asunción (15 de Agosto). Son fiestas muy populares y de gran tradición. Una buena oportunidad para profundizar más en este año de la Inmaculada y de la Eucaristía.   








En el Seminario tratamos de vivir y enseñar el amor y la devoción a la Virgen, como Madre de la Iglesia y, particularmente de los sacerdotes. En cada capilla hay una bonita imagen de la Virgen. Los seminaristas rezan todos los días, antes de acostarse una oración de María: el Ave María, la Salve, el Magnificat, el Regina Coeli... 





Los sábados siempre tenemos la misa por la mañana dedicada a María y por la tarde, la oración mariana, en la cual rezamos el rosario u otra oración dedicada a ella. En todas las habitaciones hay un icono de María encima de la cabecera de la cama. Y he visto que casi todos tienen una estampa de la Virgen de sus pueblos. Celebramos siempre con una Vigilia de oración la fiesta de la Inmaculada. Y este año hemos hecho una oración a María por las vocaciones.





	Para nosotros, María es la “buena Madre”, como dice una canción. Ella nos acompaña y nos enseña con su vida y, sobre todo, nos ofrece la vida de su Hijo. El Papa Juan Pablo II nos dejó un gran ejemplo de amor a María en su sacerdocio: “Totus tuus”. (Soy todo tuyo, María)





Decía San Juan de Ávila, hablando a los sacerdotes sobre la Virgen que “antes estaría sin pellejo que sin devoción a María” y en otra ocasión, en una de sus pláticas sacerdotales, los compara a la misma Virgen: “Mirémonos, padres, de pies a cabeza, ánima y cuerpo y vernos hemos hecho semejables a la sacratísima Virgen María, que con sus palabras trujo a Dios a su vientre...y el sacerdote le trae con las palabras de la consagración...Relicarios somos de Dios, casa de Dios y a modo de decir, criadores de Dios”.





Quiera Dios que desde niños sepamos enseñarles y estar a la altura de santidad y devoción a la Virgen y hacia su Hijo Jesús en la Eucaristía.





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















